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Gran difusión ha tenido en las publicaciones de la Compall!a de Jesús la 
fotografía del sello con que, durante mucho tiempo, lacraba su docwnentación el 
superior general. Mango de madera, placa de metal, el lHS en el centro y, 
alrededor, Sigil/wn Praepositi (sello del prepósito general). Un sello material 
que ~!, en lacre- h~ dejado de emplearse ... Pero ¿cuál es el sello espiritual 
con que el primer prepósito y fundador, Ignacio de Loyola, marcó a la Com· 
palI!a?, ¿cuáles son las características que, por ser esenciales, él concibió como 
indelebles, irrenunciables, imprescindibles? 

Durante un tiempo, Ignacio consideró la posibilidad de ingresar en una orden 
antigua muy necesitada de reforma. Después, de tal manera se apasiona, junto 
con los compalleros de París, por la fundación de un nuevo instituto que recwre 
a todo lo imaginable, antes que verse derrotado por la oposición de varios 
cardenales significativos. ¿Qué aportación inédita sentía, pues, Ignacio que ellos 
podfan ofrecen en ese siglo XVI, el mayor enjuiciador de la Iglesia, el siglo de 
la reforma protestante? 

Preguntar así, sobre la aportación específica de la Compall!a de Jesús al 
mundo y sobre sus carncterísticas esenciales, equi vale a preguntar por su caris· 
ma. Carisma ... esa gracia particular, esa inspiración que es concedida a una o 
varias personas para que la compartan con los más posibles: una visión especial 
del ser y del quehacer. 

Ahora bien, el cardenal Guidiccioni y los demás opuestos al nacimiento de 
una orden nueva, quizá se alarmaron por lo más externo y circunstancial de las 
iMovaciones de Ignacio. Nosolros, al preguntarnos por el carisma, necesitamos 
ir al fondo, a lo trascendental. Incluso es posible que los énfasis más jesufticos 
no sean "la exclusiva" de los jesuilaS. No impona: precisamente los carismas 
son dados para ser compartidos. Lo importante es que ah! eslé plasmada la 
impronta del fundador. 
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y ¿entonces? Asf consideradas las cosas, siete son quizá las caracUlrísticas 
más destacadas que el sello ignaciano dejó para sus seguidores, todas fnti­
mamenUl conectadas, pero suficienUlmente distinguibles. A los jesuitas, el re­
correr estas caracUlrísticas -ahora que estarnos conmemorando los 450 alIos del 
nacimiento de la Compaftla (1540) y los 500 alIos del nacimiento de Ignacio 
(1491)- nos propicia una saludable oportunidad de examen: ¿qué tan fieles 
estarnos siendo al carisma original, a la herencia de ese padre y maestro Ig­
nacio? 

l. ftMayormente" arerrados a Dios-siempre-mayor 

Ignacio de Loyola fue arrebatado de manera subyuganUl por un Dios per­
cibido como el Unico, el Absoluto, origen y fin de todo ... Es lógico que, al 
formular los principios que han de regir a la Compallfa subraye esta ordenación 
prioritaria a s6/0 Dios: " ... para servir a sola su divina Majestad ... "'. 

Hombre de férreos principios, Ignacio visualiza a los jesuitas precisamenUl 
como hombres de "Principio y Fundamento", en congruencia con la prioridad 
espiriwaI que él vive desde su conversión, y comparUl en el frontispicio de sus 
Ejercicios: "El hombre es criado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios 
nuestro Sellor ... "'. Dios ante todo, Dios mayor que todo. 

La intuición del converso de Pamplona sobre esUl primado absoluto de Dios 
se fue consolidando en una genuina escuela de rewtivizoci6n. Diecinueve alIos, 
desde su conversión hasta la fundación de la Compallla, fue llevado de la mano 
por un Dios que se le revelaba como siempre mayor, un Dios permanenUl 
sorpresa, por quien habla que ir renunciando a todo lo demás, aunque, de mG­
mento, pareciera indicado. E Ignacio fue renunciando a la idea de ocultarse en 
un monasterio, al desalino personal e inclementes ayunos, al proyecto de imitar 
a Jesús -como una copia al carbón-- en Tierra Santa, a su condición de pe­
regrino solitario, a dosis de oración e fndices de pobreza que le impedfan es­
tudiar, y ele., etc ... Todo es relativo, fuera de Dios, el único Absoluto; a todo 
hay que ser "indiferentes"', excepto a Dios siempre inasible, inalcanzable, 
sorprendente, siempre mayor ... , en quien reside toda esperanza: " ... es menesUlr 
en El solo poner la esperanza ... "'. 

Pero falta la contraparte. Esa experiencia fascinante y sobrecogedora del 
Dios mayor lleva a Ignacio --el apasionado hasta extremos de locura- a des­
califiClll toda respuesta tibia o mediocre de nuestra parte. Un Dios mayor sólo es 
canpaginable con una correspondencia "mayor". Y queda acunado el lema de la 
Compaftla Ad Maiorem Dei G/oriam. Los jesuitas, hombres de "Principio y 
Fundamento", son impensables si no operativizan esto en una entrega eximia: 
sujetos que eligen "lo que más conduce"', que buscan con atinada puntería ese 
bien que "cuanto más universal es más divino"'. 
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Por eso, la cuarta parte de las Constituciones, consagrada a los "medios de 
ayudar a los prójimOS", sobreabunda en este enfoque: debc:rmI atenderse las 
personas Y lugares que, siendo aprovechados son causa de que se extienda m4s 
el bien; o los sitios donde mayor es la cizalla y hay que cargar m4s la mano; y 
deberán emprenderse las obras más urgentes, m4s seguras, de m4s fácil con­
clusión y las más duraderas ... Ante un Dios-siempre-más, los jesuilaS debc:rmI 
ser los hombres del "más". 

2. Seguidores de Jesús -rey elernal- pobre y humillado 

Un Dios mayor, incesante novedad, siempre irreductible a nuesuas cale­

gorfas, cautivó a Ignacio de 1.oyola: el Absoluto a quien debemos adherimos 
relativizando todo los demás: "saIud ..• enfermedad, riqueza ... pobreza, ho­
nor. .. deshonor, vida larga ... vida corta ... .,. 

Pero esta experiencia de Dios no tiene nada que ver con un ser lejano. ¡Todo 
lo conttario! El Sellor que irrumpe en la sala del castiUo de 1.oyola, donde llligo 
convalece de la pierna herida, es palpablemente cercano. TaDlo que Iftigo casi 
podría decirnos con San Juan: "lo que hemos oldo, lo que hemoe vislo con 
nuestros ojos ... y tocaron nuestras manos, esto les anunciamos ... "l. La vida de 
Cristo que lee (a falta de novelas de caballeria), los extractos que va escribiendo 
con tinta roja y, sin duda, las contemplaciones en el desacierto espiritual de 
Manresa. conlleva tal encamación de Jesús -un rostro tan cercano- que mil 
veces quedan superados los estremecimientos que Iftigo habla sentido ante los 
grandes Fernando el Católico y el emperador Carlos V de EspaIIa. 

Este encuentro persona a persona con Jesús -rey etemaI que desplaza a 
todo rey temporal- es el generador de un hombre nuevo en Iftigo y en IOdo 
auténtico jesuita. El encuentro persona a persona abre un diálogo entrallable de 
corazón a corazón que no callará jam4s ... Por amor apasionado, el fundador de 
la Compaftía y sus seguidores se enrolan en la causa del reino con un alista­
miento de IODo militar presente en los documentos constitutivos de la nueva 
orden: elegida por quien desea ser "soldado de Cristo"', por quien decide se­
gwrlo para "conquistar todo el mundo"IO, por quien no quiere "ser vituperado ... 
y tenido por perverso caballero"". 

Con todo, el segwmienlO de Jesús que debe estar en la génesis de toda 
vocación jesuita, es una opción diametralmente opuesta a victorias renombradas, 
a botín de riquezas, a tltulos nobiliarios ... ; a cuanto ambicionó lnigo antes de 
que un nuevo y defmitivo rey se cruzara en su camino ... Porque el Jesús que le 
apasiona ardorosamente es el del evangelio, sin componenda alguna. por quien 
podremos "militar" siempre y cuando estemos dispuestos a hacerlo "debajo del 
estandarte de la cruz"", "aborreciendo en todo y no en parte cuanto el mundo 
ama y abraza... y deseando con todas fuerzas posibles cuanto Cristo nuestro 
Senor ha amado y abrazado"", " ... deseando pasar injurias, falsos testimonios, 
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afrenlaS y ser lenidos y estimados )Xlr locos ... JXlf desear parecer e imitar en al­
gtma manera a nuestro Creador y SelIor Jesucristo. vistiéndose de su vestidura y 
librea ... "14, 

Tal es la propuesta de Ignacio. el del vestido raJdo --el "hombre del saco"-. 
quien ha mendigado diecinueve alIos de puerta en puerta, el encarcelado de 
Alcal4. el encadenado de Salamanca. el procesado repetidas veces )Xlr la In­
quisición (aunque nunca condenado). Ideales de vida. no Ie6ricos. sino amplia­
menle experimentados. que él. como primer general de la Compallla, va plas­
mando en las Constituciones. desde el inlerior de la curia generalicia, una casa 
destartalada. junto a Santa Maria degli Astalli. en Roma 

El comer. beber. vestir y dormir de los jesuilaS deberá ser como cosa propia 
de )Xlbres. Todo servicio será hecho "graciosarnenle. sin esperar ningtma 
humana paga ni salario por su trabajo"". ni habrá cepos para colecta de limosna 
en los lemplos a cargo de la Compallía Considera Ignacio tan vital el segui­
miento de ese Jesús que vivió a la inlemperie --en descampado- que los 
jesuilaS se compromelerán con un voto a no allerar nada de lo estatuido sobre la 
pobreza. si no es para estrecharla más; y a obedecer con cuidado especial en lo 
tocante a la ensenanza de los ninos y de los hombres rudos. Obviamenle. sabe 
Ignacio que el contacto con los empobrecidos garantiza la cercanla con Jesús. Es 
su experiencia y la desea para todos: tanto los novicios como los Ie6logos 
enviados al concilio de Trento tienen una consigna: ensenar la doctrina a los 
ninos y servir a los pobres en los hospitales. 

Asl enlendemos el rechazo aguerrido de Ignacio anle el peligro inminenle de 
que los jesuilaS sean consagrados obispos. "Seria perder nuestro espíritu -toda 
simplicidad y bajeza-. sería la ruina de la Companía". escribe a Fernando. rey 
de Austria'". Los jóvenes desprendidos se desilusionarlan de la orden; los am­
biciosos. JXlf esto buscarlan abrazarla. Asl enlendemos el voto de los jesuilaS de 
no aspirar a dignidades. y enlendemos un sislema de gobierno que inlenta 
r'Ulcelar todo juego de politiquerías humanas. 

Las persecuciones injuslaS. en cambio. regocijaban a Ignacio. "Con un rostro 
muy sereno y alegre" cuenta Rivadeneira (biógrafo. IeStigo ocular) que recibió 
el aviso de la "contradicción que hacía a la Compallía un príncipe tan grande 
como era el arzobispo de Toledo"". Los jesuitas estaba siguiendo de cerca las 
huellas de Jesús pobre y humillado ... 

3. Apóstoles por esencia 

Jesús. su imitación. su seguimiento. es el objetivo capital de Ignacio. Por 
eso. la pobreza y la humillación: " ... Senor. ..• que yo quiero y deseo y es mi 
delerminación deliberada de imitaros en pasar todas injurias y todo vituperio y 
toda pobreza ... "lB. Más Jesús no fue pobre por ser pobre. ni padeció humilla­
ciones por una humildad obsesiva. Pobreza y humillación son consecuencia de 
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la misión evangelizado", que le confirió su Padre: evangelizar a los pobres. cui­
dar al rebano. distribuir IOdo bien. dar la vida ... Por consiguienle. en esto reside 
la esencia del seguimiento: en misionar teniendo anle los ojos la misión de 
Jesús. en seguirlo ---<:omo aqueUos doce- solidarizándose con su aJán por 
libemr la tierm de toda dolencia, de IOdo mal. y colmarla de lOdo bien. 

Como Cristo. pues. y como sus disclpulos. la CompaJUa de Jesús es esen­
cialmente apost6/ica. Ignacio la inscribe entre los primeros instilUtos religiosos 
que no priorizan la búqueda de la perfección personal. sino el bien de los 
prójimos. La Companla exisle para ser enviada a donde se espem mayor gloria 
de Dios y ayuda de las ánimas. Un Cristo en acción de conquisl8 es quien 
seduce a Inigo. y el "trabajar con El"" en esa conquis18 es su gmn pasión. 
Impulso aposlÓlico que desea imprimir en los jesuil8S; impulso que lo abarca 
IOdo. con \al de inSl8umr el reino: corresponden a la Companla "IOdos los 
oficios de caridad que sirven paI1l la edificación de las almas". declaró el Papa 
Julio DI en su bula confirmatoria de 1550. 

Se tral8 de ese apostolado plural en el que Ignacio mismo se prodiga aun 
siendo ya general y debiendo. por \anto. gobernar una orden en acele",do cre­
cimiento y redacw las Constiwciones. Encuentra tiempo para amparar judlos en 
la propia casa. paI1l promover la instilución de un refugio para su C8leCumenado 
y paI1l luchar por el respeto a sus derechos (sus familiares no convertidos los 
despojaban de toda propiedad Y herencia). Funda la casa de huénanos de Sanl8 
María de Aquino. el monaslerio de Sanl8 Cal8lina -para proleCCión y 
educación de doncellas- y la hermandad de Nuestra Seno", de Gracia, en el 
Lemplo de Sanl8 Mana, para prostilUI8S en vla de regeneración: "ni sus canas. ni 
el oficio que lenla de prepósito general. eran parte paI1l que él mismo en persona 
dejase de Uevarlas y de acompanarlas. por medio de la ciudad de Roma, cuando 
se aparl8han de la mala vida""'. 

Con apoyo económico de Fmncisco de Borja. duque de Gandla, inSl8um en 
1551 el Colegio Romano para la formación de sacerdotes de todas las nacio­
nalidades; y cn el 1552, el Colegio GemWUco para un cuidado particular de los 
futuros sacerdotes alemanes que. por el proLes\8Jltismo. no podlan eSludiar en su 
propia tierm y, por el proleSl8ntismo. deblan prepararse muy cualificadamenle. 
Conscientiza a los médicos para que. a una con la salud del cuerpo. procuren la 
salud de los esplriws; confiesa (algunas veces "desde la maftana hasl8 la larde ... 
sin lOmar alguna refección corporal"21. imparte los Ejercicios. ~a a PaIiano 
con el afán de reconciliar al malrimonio desavenido de Ascanio CoIonna y 
Juana de Aragdn; incansable eseritor de carI8S. lo mismo consuela a quien ha 
penlido a un ser amado que recomienda se unan a los misioneros de Etiopla 
"hombres de ingenio para darles industrias de hacer puenles paI1l pasar rIos. Y 
fabricar y cultivar las tierms y pescar. y oaos oficiales. y algún médico o ciru-
• "22-J8R0... • Y ctc ...• ele ..• 
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Con tan activo IIder, no es de extrallar que, en pocos alIos, los jesuitas inau­
guren colegios en Valencia, Valladolid, Gandía, Barcelona, Bolonia, Salamanca, 
y en ocho provincias de la Compallía inslaladas en campos de abundante 
protestantismo: Flandes, Reno, Suecia, Austria, Polonia, Aquitania y dos en 
Francia. No es de extrnftar que Francisco Javier eslé en la India orienJal, que los 
padres Juan Núnez y Luis González de Cámara sean enviados a Tremecén, 
Alrica, a resca/M cristianos cautivos; que unos vayan a Manicongo, Etiopía 
occidenlal, y OIrOS sean apresados en Angola; y que suene la hora de los 
primeros mártires en tierras muy lejanas: el P. AnlOllio Criminal, asesinado en 
Manancor, India; el P. Pedro Correa y el H. Juan de Sosa, muenos en Brasil. 
Todo retrala a una orden esencialmente apoSlÓlica. 

4. Disponibles 8 la universalidad, libres para el reino 

Ignacio de Loyola engendra a los jesuitas en una mabiz: en los Ejercicios 
EspirilUIJles, y, muy particularmente, en la medilaCión del reino. "Conquistar el 
univelSO mundo" para el Padre" es la empresa de Jesús, rey eternal, y es la 
empresa del jesuila. De aqul la IUliversa/idtul de la Compallla, que incuye el 
apostolado plural y la apertura al ancho mundo ~ue ya estarnos consig­
nando-, y de aqul la exigencia de disponibilidad, de agilidad, de flexibilidad: 
¡de liberlad! 

Sabor de universalidad y disponibilidad tienen las directrices fundamenJales 
de la orden: " ... E iremos sin tardanza .... cualesquiera provincia a donde nos 
enviaren, sin repugnancia ni excusamos, agora nos envíen a los tnrcos, agora a 
cualquier ObOs infieles, aunque sea en las parteS que llaman Indias, agOl3 a los 
herejes y cism4ticos o. cualquier calÓlicos cristianos"". 

y bajo el criterio de la universalidad y de la disponibilidad -ide la Iiberlad 
máxima para el reino!- se va configurando la identidad y la práctica de la 
Compallla Nace libre de "coro" (el canto en común del oficio divino) y libre de 
hábito ("porque, habiendo necesariamente de tratar con los herejes y con otra 
gente desalmada y perdida -pues para ganar a éstos principalmente la envió 
Dios-- que desprecia y abom:ce el hábito de la religión, le ha parecido que po­
drá tener mejor entrada ... no teniendo ella ningún hábitO". Nace libre de peni­
leIIcias obligatorias y de cualquier ministerio que la inmovilice: ni parroquia.., ni 
gobierno, 8lención o confesión ordinaria de religiosas, ni siquiera "obligación de 
MiSIL'! perpetuas en sus iglesias ni cargos semejantes que no se compadecen con 
la 1iber1ad que es necesaria para nuestro modo de proceder in Dominio'''''. 

También por esto, Ignacio rechaza -(:omo por instinto-- la consagración de 
obispos jesuitas: no sólo por el riesgo de la pobreza, sino por la fijación que el 
cargo conlleva: " ... el esplritu de la Compallla es, en toda simplicidad y bajeza, 
pasar adelante de ciudad en ciudad, y de una parte a 0Ira, no _ en un 
particular lugar""; " .. .los nuesuus son caballos ligeros, que han de esIBr siem-
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pre a punto panl acudir a los rebaleS de los enemigos, panl acomeIer y retirnrse 
y andar siempre escaramuzando de una parle a otra; panl esto es necesario que 
seamos libres y desocupados de cargos y oficios que nos obliguen a estar 
quedos""'. Escarnmuzar, acomeler, retirarse ... Ignacio estaba pintando su auto­
rretraIO. Rivadeneira nos asegura que, tralándose de alguna fundación, "viendo 
que ya podfa andar por sus pies ... se salfa, dando su lugar a ouo, ... a comenzar 
otraS obras semejanles""'. 

Por nacimiento, pues, el jesuita está llamado a ser "vecino y morndor del 
mundo universo"'", a despegarse, a "discurrir" ... Su disponibilidad ha de excluir 
el "pedir gI3Cia alguna al Sumo Pontífice ni a otra per.;ona de fuera de la 
Compaftla, panl si o panl OUO"31. y deben! ser un especialista en auxiliar a las 
per SOfIIJS más desamparadas: " ... todo esto hace la Compaftla, no solamenle en 
las provincias y pueblos católicos, pero aun mucho más entre herejes y blIrbaros, 
por ser más desampanldos y necesitados de doctrina ... "31. Ningún aspecto del 
hombre puede ser marginado: el jesuita debe "consolar y dar alivio en lo que 
puede a todas las personas necesitadas y miserables ... "3J. En congruencia con 
todo lo cual, el sacerdocio de los jesuitas (al que Ignacio no consagra ningún 
tratado especial en las Constiwciones) viene a ser tan pluriforme como su vo­
cación apostólica, tan pluriforme como las demandas todas del hombre en orden 
a la consumación del reino. 

5. Contemplativos en la acción 

Ahora bien, un cuerpo tan dinámico como debe ser la Compallfa, ¿qué lugar 
da a la oración? Es imposible que Loyola, fOljado por Dios en una pedagogfa de 
autélico misticismo (ilustraciones privilegiadas, lágrimas inconlenibles, conmo­
ciones, trances ... ), descuide esa dimensión oranle sin la cual todo apostolado 
flaquea o pierde la brújula. 

Pero la escuela de oración del fundador de la Compaftla va a ser eximia en 
una caraclerlstica de toda su espirilualidad: la integración de contrarios. Muchas 
veces, la oración y la acción son concebidas y experimentadas como polos más 
en pugna que en complementación. Pues bien: el maestro Ignacio apena una 
a1lema1iva audaz. Más allá del ora ti labora de San Benito. y del contemplala 
aliis tradere (compartir a los demás lo conlemplado) de santo Domingo, él 
propone una sínlCSis: "ser contemplativos en la acción". 

No es leOrfa utópica, es su realidad orarue. Su Diario EspiTilllOl nos lo 
muesua inundado de comunicaciones celestiales en medio del ajetreo de la vida 
La cotidianeidad lo ha persuadido de que se puede encontrar la palabra Intima 
de Dios en todas las cosas y en todas las cosas -<:011 nuesua acción misma­
podemos respondecle también Intimamenle. 

En CSIa actiwd oranle, o mejor, en esIe "aclUar oranle" procura él capacitar 
en el cierre de los Ejercicios EspiritllOles: en la conlel1lplación panl alcanzar 
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amor. El santo se estremece -y espera que nos estremezcamos--- caplando en 
todas las cosas una presencia de Dios cálidamenle amorosa y permanenlemenle 
activa: ad modum laboran/is". Quien obtiene el don de "conocer inlernamenle 
tanto bien recibido" ---a través de la conremplación--. es baIIsportado. pro­
yectado .... queda impelido a un "eu:mo reconocimiento· y. en consecuencia. a 
"amar en todo y servir a su divina majestad"". AsI. en la vida diaria, el oJrora y 
siempre recio soldado. Ignacio. para no estacionarse a medio camino. tiene que 
apartar con el baslÓn a una sencilla nor: ·no me hables tanto de Dios". Y conlTa 
en que con una sensibilidad semejanle. el jesuita sea sin cesar atraldo a una 
respuesta de amor eficaz: amor "más en las obras que en las palabras"'". Sin 
lugar a dudas. esta respuesta activa esrará henchida de presencia del SeIIOr y 
podrá reciclar al coloquio Dios-hombre que. de esta forma, se vuelve ilimitado. 
sin fm. 

Bajo esta visión de la actividad misma como fuente de un diMogo inin­
terrumpido con Dios. Ignacio llega a aflflllar que ·las cosas temporales ... no 
solamente pueden ser equivalentes a la unión y recolección de la asidua 
conremplación. pero aun más aceptas. como procedentes de más violenta y 
fuerte caridad"n. Pero no es ingenuo. Por una parle. sabe que la ·contemplación 
en la acción· exige cabal pureza de in!eneión: "buscar en todas cosas a Dios 
nuestro Sellor. apartando -cuanto es posible- de sí el amor de todas las 
criaturas por ponerle en el Criador dellas. a El en todas amando y a todas en 
El... "". Por otra parle. presupone que el apóstol jesuita no abandonará lo 
especifico de ob'aS experiencias orantes como la eucaristla. el ofICio divino. la 
meditación. el examen. etc. 

Sin embargo. lo peculiar del jesuita deberá ser ese como vivir inmerso en 
Dios. Y. ya que los esludios y la entrega apostólica reclaman todo el hombre, es 
preciso que. desde la formación. se ejercite ·en buscar la presencia de nuestro 
Seftor en todas las cosas como en el conversar con alguno. andar. ver. gustar. 
oir. entender y en todo lo que hiciéremos ... "". Esto incluso dispondrá para 
.grandes visitaciones del Sellor. aunque sean en una breve oración· ... Y. defi­
nitivamete. hará de los jesuitas verdaderos "conlemplativos en la acción·. 

6. Guiados por el Esplritu, a través del discernimiento 

En realidad. los hijos de la Compailla de Jesús. tal como los visualizó el 
fundador. tendrán que ser hombres de oración COnlitWIJ. no sólo por su calidad 
de ·contemplativos en la acción". sino por una imprescindible escucha del Es­
púibl. y no podfa ser de otra forma, ya que el único gula que Ignacio b1vo en su 
vida fue el Espúitu de Dios (hizo consultas sr. y tomaba muy en cuenta cuanto 
le indicaban sus confesores; más no existe una persona concreta a quien 
pudiéramos Uamar "el director o gula espiritual· de San Ignacio). 

En su encuentro decisivo con Dios -<juien le cambió derrotero y vida-
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Iftigo descubrió que Dios comunica su Espúiw moviéndonos internamente. Pero 
también deteclÓ que estas mociones se dan en confliclO con IOdo un dinamismo 
de negaLividad que nos mueve en sentido conuario. Dios, enlOnces, adiestró a 
Iftigo en el uso de un inslrUmenlO al que confUU"á el caminar de la CompaRla: el 
"discernimUnlo de esplrilus", la capacidad de distinguir unas mociones de otras, 
y, asl, poder seguir la inspiración genuina del Espúitu de Dios. 

Tal es la confianza de Ignacio en el Espúiw, tal primada le concede, que 
calegóricamente afirma en el inicio de las Constiwciones: " ... más que ninguna 
exterior constitución, la interior ley de la caridad y amor que el Esplritu SanlO 
escribe e imprime en los corazones ha de ayudar para ello (para conversar, regir 
y Uevar adelante esta CompaRía de Jesús)"". Lo cual cree al grado de no 
preocuparse por una promulgación inmediata de las Constituciones, aunque los 
jesuitas se eslén ya dispersando por el universo mundo. TanlO que san Ignacio 
-muerlO en 1566- no estará presente en la aprobación defmitiva de las 
Constituciones, hecha por la primera congregación general en 1558. 

Todo es muy significativo, pueslO que Ignacio redaclÓ esa carta magna de la 
CompaRía precisamente en estriclO y muy esmerado discernimiento. El Diario 
Espirilual IeStiflca cómo ponderaba cada asunlO en la oración, en la misa, 
duranle el día ... , entre experiencias mlsticas en que perdía el aliento, el habla 
"palpitando sensiblemente todas las venas de su cuerpo"". Cuarenta días de 
oración y misa dedicó exclusivamente a discernir si las casas proresas deberían 
abslenerse de rentas. No obstanle, para nada imprimió un caráCIer dogmático al 
documenlO. La necesidad de un ullerior discernimienlO quedaba vigente. 

Más aún, las Constiwciones están salpicadas de acotaciones que demandan 
ese discernimienlO: el asunlO "queda en la discreción del que tiene el cargo", "a 
juicio del Superior", eu: ... En lo cual no hay que olvidar que para Ignacio 
"discreción" significa "discernimiento de esplritus", y "discreta caridad" (norma 
de oro a la que acude con rrecuencia) significa "el amor discernido en el Es­
púiw", y no simplemente una caridad moderna, sensata, equilibrada. 

Tal eslrUcwración de la vida religiosa (nada rérrea, monolltica y estanda­
rlzante --eomo en ocasiones erróneamenle se piensa-) busca hacer de los 
jesuitas "hombres en permanente discerni"uenlo" a la escucha del Espúitu, 
como el padre Ignacio, quien de nuevo -a través del discernimiento- integra 
raclOres que, en la práctica, se pueden vivir con lensión: el Espúiw y la ley, la 
vida y la aUlOridad, la libertad y la fidelidad, la mayor "eficacia" apostólica y el 
mayor seguimienlO de Jesús. 

El discernimienlO asegura la vivificación del Espíritu, y evita que la letra de 
la ley traiga muerle; el discernimienlO desenmascara aparentes eficacias apos­
IÓlicas y ubica la eficacia real en un real seguimienlO. Pero se requiere ~so 
sl- sinceridad con Dios y con los superiores, pues son tantas nuestras "afeccio-
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nes desordenadas" que el discernimienlO puede ser engalloso. Razón por la cual, 
en la CompalUa, las relaciones entre súbdilO y superior se tienen que realizar en 
la base de una plena transparencia " ... no le teniendo cosa cerrada ni aun la 
conciencia propia"". Efectivamente, " ... como siempre deben estar preparndos 
panI discUlTir por unas panes y por otras del mundo ... , panI que se acierte en 
Iales misiones ... importa ... sumamente que el Superior tenga plena noticia de 
las inclinaciones y mociones ... " ... Es el privilegio, que la CompalUa ha logrado 
conservar, de la "cuenl8 de conciencia". 

Es, pues, caulO san Ignacio para que no haya engallos en la búsqueda de la 
volunLad de Dios (les su especialidad en los Ejercicios!); mas no suple ni apaga 
al Esplritu. Por consiguiente, los jesuil8S ~ relación consigo mismo y con 
!Oda persona- nunca deberán ser "hombres de la ley", sino "hombres del Es­
plritu"; nunca esclavos de las reglas, siempre libres con la libertad de los hijos 
de Dios que, por encima de !Oda norma, salvan la vida ... 

7, EDviados por el vicario de Cristo 

Martín Lutero nace solamente ocho alIos antes de lIIigo de Loyola (en 1483); 
y su histáico cuestionamienlO a la Iglesia (la publicación de las 95 tesis contra 
las indulgencias, el 31 de octubre de 1517) se verifica cuatro alIos antes de la 
conversión del soldado de Pamplona Por LanIO, el crecimienlO en la fe de Iftigo 
se habnl de dar en simulLaneidad con la ebullición reformisl8 del protesl8ntismo 
que sacude a !Oda Europa Ambos, Lutero y Loyola, coinciden en sus aspira­
ciones de reforma; pero, mientras el religioso alemán ~ el devenir de los 
acontecimienlOS- termina realizando su empresa desde fuera de la Iglesia, el 
sanlO espallol desarroUa su labor desde dentro de ella, con un carisma muy 
enfático de fidelidad. 

Es nol8ble: ni las cárceles de Alcalá, ni las cadenas de Salamanca impuesl8S 
por "inquisidores eclesiásticos', ni los procesos, ni las prohibiciones de hacer 
apostolado -aun cuando no le probaran error alguno en su doctrina-, nada 
suscitó rechazo o rebeldfa de parte de lIIigo hacia la Iglesia. No cabe duda que 
el don de la vida nueva, recibido después del descalabro de Pamplona, con­
llevaba una adhesión inquebranl8ble a la "esposa de JesucrislO". EsI8 IcalLad está 
en la base de cuanta ayuda espiritual ofrece desde que parte.de Loyola, hecho 
"otro hombre"; y no se deteriora jamás. Es como innata. En consecuencia, 
cuando el grupo de Paris quiere solemnizar con VOIO el proyeclO de peregrinar a 
Tierra Santa, a Ignacio le parece evidente que ~ caso de fallar el viaje a 
Palestina--- debetfan "presentarse al Vicario de CrislO, para que los emplease en 
lo que juzgase ser de más gloria de Dios y utilidad de las almas"". 

Es lo que hicieron entre el 18 y el 23 de noviembre de 1538, al vencerse el 
plazo que hablan designado para desistir del viaje a Tierra Santa, inviable por 
los enfrentamienlOS marítimos de turcos y cristianos. Absolutamente lógico, 
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pues, que _n continuidad con ese carismático "sentido de Iglesia" - la Com­
panía nazca marcada con una especial vinculación con la cabeza visible de la 
Iglesia: el Papa Los jesuitas se "asientan debajo del estandar1e de la cruz, para 
ser soldados de Cristo y servir a sola su divina Majestad y a su esposa la santa 
Iglesia. son el Romano Pontílice, vicario de Cristo en la tierra"". Disponibilidad 
que queda sellada con un voto: " ... demás de los tres votos comunes, nos obli­
guemos con este voto panicular, que obedeceremos a todo lo que nuestro Santo 
Padre que hoyes, y a los que por tiempo fueran ponlllices romanos, nos 
mandaren ... "4'. 

La "sim-palla" innata de Iftigo por la Iglesia indudablemente adquirió robus­
tez y beligerancia en medio de la mayor crisis que ha sufrido el catolicismo en 
toda su historia: el cisma protestanre. De aquí surge el tinre combativo de la 
Companía en sus inicios: "fundada principabnente para emplearse toda en la 
defensión y dilatación de la santa fe ca1ólica .... Pedro de Rivadeneira -pegado 
a Ignacio desde la adolescencia- escribe: "Ha sido invención de Dios el 
hacerse este voto en la Compaftía en tiempos tan miserables y de tanta cala­
midad, en los cuales vemos que los herejes, con todas sus fuerzas y máquinas, 
procW'llll combatir la autoridad de la santa Silla AposlÓlica"". 

Con todo, esla solidaridad del jesuila con el Sumo Ponlllice (ordenada 
siempre al bien de la Iglesia universal) no tiene nada de "servilismo": es 
serviciaJidad corresponsable, es sumisión adulta. Obediencia pronla, sí, pero 
compaginada perfectamenre con las demás faceras esenciales del molde je­
suítico: primado absoluto de Dios, seguimiento de Jesús pobre y humillado, 
prioridad del Espíritu sobre la ley, libertad para el reino. Todo lo cual pennea la 
relación de Ignacio con la Santa Sede, Ignacio que propone iniciativas, que evila 
dererminaciones funestas para la Companla, que "represenla" respetuosa pero 
elicazmente. 

Pues, aunque Loyola pondera la obediencia hasta ser famoso por su ideal de 
una obediencia "ciega"50 --(:omo si fuésemos "un cuerpo muerto ... o bastón de 
hombre viejo""; evidenremenre deja espacio para una con\raOrden del Espíritu y 
contempla la posibilidad de la "represenlación": "Con esto no se quita que, si 
alguna cosa se os representase diferente de lo que al Superior, y, haciendo 
oración, OS pareciese en el divino acatamiento convenir que se la representa 
sedes a él, que no lo podáis hacer"". 

Con salvedades, por consiguiente, impuestas por la razón y la fe; pero es 
inequívoco que Ignacio desea poner a las órdenes del Papa un destacamento de 
hombres con profundo "sentido de Iglesia" (que "sienren con ella"), dispuestos 
para los más arduos frentes de batalla: "agora nos envíen a los turcos, agora a 
cualquier otros infieles, aunque sea en las partes que llaman Indias, agora a los 
herejes y cismáticos ... "". 
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Definitivamemc no habla muerto el soldado de Loyola que soIIaba con gran­
des proezas en servicio de su majestad. Sólo habla cambiado de bandenl, de 
causa. de rey. Y tan le sigue buUendo en las venas la sangre guem:I1I que ahora. 
soldado de Cristo y de la Iglesia (y hombre de su tiempo). elabora todo un plan 
para anasar a los turcos con una "grande annada .... y aun. si fuese menester. 
trescientas velas, y las más o cuasi todas galeras ... "; y lo envla al emperador 
Carlos V. en el supuesto de que la Compallfa ~ aceplarlo el Papa- dirfa 
iPresemc!: ..... podria ser que uno de los pobres de la Compaftla se pusiese en 
ello"". 

Tales gestas ideaha el primer general de la Compallla. Ignacio de Loyola. En 
una época de inmensos retos (descubrimiento y colonización de nuevos mundos. 
ruplUra protestante). jullto con sus compal\eros habla concebido una Orden. la 
"mfnimIJ Compaftfa de Jesús". para que fuera enviada por el vicario de Cristo. 
no a servicios mínimos. sino hacia las urgencias mlÚimas ... 

Epílogo 

Estos fueron los princIpIos ignaciQlU)s tanto en sentido temporal (la 
Compaftía en tiempo de Ignacio) como en sentido inspiracional (las directrices 
fundantes). Y ambos aspectos constituyen el s.//o ignaciQlU). A la luz de estos 
principios. los jesuitas deberían ser auténticos "hombres del más": siempre y en 
todo apóstoles. siempre y en todo afenados a la mayor gloria de Dios y al "bien 
más universal" en servicio del prójimo. Deberían ser "hombres con sentido 
cualificado de Iglesia". convocados para reformarla desde denb'O. y así ~omo 
Iglesia nueva- propagarla hasta los últimos rincones del universo mundo. 

Deberían ser testigos y servidores de Dios -el Absoluto-. enamorados de 
Jesús con amor operante (amor que se vuelve seguimiento). y fieles al EspfribJ. 
Deberían ser. finalmente. especialistas en la integración de los opuestos apa­
rentes: "contemplativos en la acción" armonizando oración y acción; plenamente 
libres para el reino - "caballerfa ligera" -. pero fUi/es, "prestos a la voz de la 
obediencia, como si de Cristo nuesb'O Seftor saliese. dejando por acabar 
cualquier letra o cosa ... comenzada""; reglamentados hasta en la forma de tocar 
la puerta". pero -por encima de cualquier autoridad o ley- seguidores del 
EspíribJ. detectado mediante un continuo discernimiento. 

Este carisma hecho vida. en los oligenes ganó para la Compaftía el afecto y 
apoyo de innumeables personas; pero supuso penalidades sin fm. persecuciones 
y aun martirios. Ante esto, la Compaftfa implantará con prudencia largas 
probaciones (a veces diez. doce y más aftos) como condición para aceplar defi­
nitivamente a sus miembros. aunque ellos se comprometan para siempre a los 
dos aftos de noviciado: "el cual (camino). porque hemos experimentado que 
tiene muchas y grandes dificultades. nos ha parecido ordenar que ninguno sea 
admitido a la profesión en esta CompaJUa, si su vida y doctrina no fuera primero 
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conocida con diligenlÍsimas probaciones de largo tiempo ... "". Y, con sabidwía 
semejante, hace serias advenencias a quienes deseen incorporarse: "antes de 
echar sobre sus espaldas esta carga del Senor, consideren mucho y por largo 
tiempo si se hallan con tanto caudal de bienes espirituales que puedan dar fin a 
la fábrica de esta torre"". 

Al cumplirse, pues, los 450 anos del nacimiento de esta Compaftía en 1990, 
y los 500 del nacimiento de Ignacio en 1991, espontáneamente se ocurre 
preguntar qué tan fiel sigue la Compaftía actual al sello ignaciano. No se trata 

de mimetismo. Esto sería lo más contrario a la mentalidad del fundador. Ignacio 
mismo fue trasladado de un deseo de imitar a pie juntiUas a Jesús en Tierra 
Santa a una comprensión más profunda del seguimiento: seguir su inspiración y 
vida en Roma, en cualquier lugar del mundo ... En esta óptica, a una Compallía 
que, a través de la historia, ha sido presionada para que se vuelva más contem· 
plativa en el sentido monástico, más atada a legalismos, menos "caballería 
ligera", menos pobre, y aun investida de dignidades ... ; a esta Compaftla es 
fructuoso preguntarle qué tanto está siguiendo el carisma inicial, la inspiración 
de los primeros tiempos. 

Ignacio mismo dejó planteado el reto para las generaciones futuras, para la 
generación actual: "Que donde ... los primeros de la Compaft/a han pasado por 
esta necesidades y mayores penurias corporales, los otros que vinieron para eUa, 
deben procurar por allegar cuanto pudieran adonde los primeros llegaron o más 
adelante en el Senor nuestro"". 
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